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Spille Ilv.gftìy'iMygM^^ de 'raltìifras ^ 

po^j la« oümVres m i s ttitw 
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ia^eberbia humaiia, énarcando sn» bràxos 
coniò un «tnoniie arco ì j ù lobr« torvo^ eeii© 
ét Is"» Vn v) iita:*. . ' 

Su.s uj;' > eran dos lirios del Cedrón. 
: sa;. Cwbei,.bettoli» era de i^àdiaGiunes; ̂ if^^^ 

»stre« fS'iftL^os . • 
Su blonda barivi irradiaba eu «us milaJiBS 

"tfoino de sol. ' 
hi infiuitu iba %n sus ojos, y el innni to en 

.s.tt frente. 
m faro en marcea pot el camino dé la 

»ida. 
Sus palabras t ran marej de dolXnras cti^ti-

dóvhabiab» al desvflli lo, ' aP desheredado, al 
pir ia y al Hot», idiotizados bajo 1a dorada 
«aiidaíia del déipota de cof&n», del précitod« . 
pérpura . ^ 

Las tempestades impónente» le «compaña^ 
bau eon SU9 terriñrad tinfonia.«, cuando Un 
m W la paràbola fulminante, là ««ntencia 
irr tfutable, qur. chnsqueabaii. como cuerdas 

fuego en centra de sedúceos y fariseos, Ta 
en el .pretorio, Ta en el »aiiedrin. j a ec la 
uiontaña ó ea la^ m¿rgen«s del ' f ibtriades 

jY era h«imild© como nii cordero del Qa-
. i^ad; y €ira humilde couio vaa azucena del 

•Carnaelol 
$obre el lieiio^ en un entablo, «n Betblcem,' 

»«ció para redimir á la humuniáad, para eru-
ES-r ia tierra ingrata, eavuelto en una túnica 

. ]&«desta, sia mád armas que el registra for 
.. m,idable de su parábola ez t ramundtna ; para 

decir ádpre ioresy oprimido«: flA.ute mi Pa-
¿re; todcs son fguaUs», y a r l a r , en pr-enda 

REDACcprADMrt^tsfRAceigK; 
-, SAÍir.V BARB^aA 
Tod« U oovreaponddQÍî  dc^ 

berá dirigirse al dírrecíor., 
I No 88 deviiel-ven. lo« pri • 
^gipoles aun caanfió ^o" i t 
rpnViliqu.fin . 

ix. . w 
de rodenclóiív coniò una corona rairíftca^ la; 
«umbres del Gólgotha, coa loa rabiea 
•sanare bendita 

;Y era humlldecomo una .niveola de Jer i -
cól _ • •••• 

,|Y su piànta babíü íióliado las moatalL^é 
mis altas dé la sobérbia bumanail 

Kn la hora novena del día, pisando Crista 
el peiílaílo de aíios, la bianca Salem, íu 
que haoía leñado el Libano y fatigado Iuiüqí 
dé oiefán tfis V M r ^ - . ^ w - t o V » : ! ^ - v t e m 
pri^5riTí« »isio7i€s aTTioslíueno; ía caí«ta 
&US, nmnchÓ PU-velo lUárgic® con' la sangre 
del hombre mñs justo y má^ sabio do lu tie~ 
rra. : 

El í?ran decí-rinador-xiiurié en la eutmi-
fíáiiéia de ia cruz. 

ftí sol r«c(tgió su lumbre en un espasmo de 
cólera, las tempestades recorrieron bravias 
los éspafíios; las estrellas dejaron sus sitios; 
crnziron ñainígeras los cielos, y fueron li p;=r-
d^rse. en el seno de nubes par.lyí, coriiu 
ciias irritadas fia un mar de plomo; lus leo-
nas bramaron despaveridas en las nesrras. ca-
verna?, y la tierra toda sufrió coQgojas de 
muerte , cuando EL, como una inmensa oú-
pnb», cerno el cimborio del Orbe, iqclinó^Ia 
cabeza en el postrei exterior agónico .. 
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Sobre Us ruinas se ele*ó un trofeo. 
La humilde túnica, ssutiacada por la púr-

pura de in ssiQgre: ungida con el óleo de sná 
carnes, se ©levó por cima de la cruz, como 
un arco iris de bonanza, como una bande-
r i redentora 

¡Oh, trapo; el más sftbèrano por las carnes 
que besastaií , . 

¡Oh sudario, excelso que vas l e f r e ^ n d o Itta 
cabezas azota-las por el temporal de la vidi; 
treiaolàndò sobre todas las Veaátambss det 
ibundó, sobre las testas deicidi«, coa la ñUi-


